Memoria que  hace caminar- 4 de 4

 “Dejando allí su cántaro, corrió a la ciudad” (Jn 4)
(
“Cuando las obras proceden de este amor de Dios 

y por solo Él” (CAD 7)
I. Compartir algo de nuestra vida

Hoy vamos a meditar sobre el encuentro de la samaritana con Jesús. Encuentro inesperado de dos personas diferentes. Fue una conversación difícil, tanto para Jesús como para la samaritana. Sin embargo, los dos intentaron superar las barreras, y lograron un diálogo que los transformó. 

· ¿Cómo nos estamos sintiendo en los diálogos que se van dando estas reuniones?
· ¿Qué dificultades encontramos? 

· ¿Qué nos están aportando?

II. Compartir la lectura del Evangelio y de Teresa

a)  Evangelio: Juan 4, 5-43 Dejando allí su cántaro corrió a la ciudad

(Puede ayudar hacer la lectura de forma dialogada)

Jesús llegó a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca de las tierras que Jacob había dado a su hijo José. Allí se encuentra el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se había sentado junto al pozo. Era la hora del mediodía. 

Una mujer de Samaría fue a sacar agua, y Jesús le dijo: «Dame de beber». 
Sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar alimentos. 
La samaritana le respondió: «¡Cómo! ¿Tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?». Los judíos, en efecto, no se trataban con los samaritanos. 

Jesús le respondió: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: «Dame de beber», tú misma se lo hubieras pedido, y él te habría dado agua viva». 

Le dijo ella: «Señor, no tienes nada para sacar el agua y el pozo es profundo. ¿De dónde sacas esa agua viva? ¿Eres acaso más grande que nuestro padre Jacob, que nos ha dado este pozo, donde él bebió, lo mismo que sus hijos y sus animales?». 

Jesús le respondió: «El que beba de esta agua tendrá nuevamente sed, pero el que beba del agua que yo le daré, nunca más volverá a tener sed. El agua que yo le daré se convertirá en él en manantial que brotará hasta la Vida eterna». 

Le dijo la mujer: «Señor, dame de esa agua para que no tenga más sed y no necesite venir hasta aquí a sacarla». 

Jesús le respondió: «Ve, llama a tu marido y vuelve aquí». 

La mujer respondió: «No tengo marido». 

Jesús continuó: «Tienes razón al decir que no tienes marido, porque has tenido cinco y el que ahora tienes no es tu marido; en eso has dicho la verdad». 

La mujer le dijo: «Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en esta montaña, y ustedes dicen que es en Jerusalén donde se debe adorar». 

Jesús le respondió: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni en esta montaña ni en Jerusalén se adorará al Padre. Ustedes adoran lo que no conocen; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero la hora se acerca, y ya ha llegado,  en que los  verdaderos adoradores en espíritu y en verdad, porque esos son los adoradores que quiere el Padre. Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad».

 La mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, llamado Cristo, debe venir. Cuando él venga, nos anunciará todo». 

Jesús le respondió: «Soy yo, el que habla contigo». 

En ese momento llegaron sus discípulos y quedaron sorprendidos al verlo hablar con una mujer. Sin embargo, ninguno le preguntó: «¿Qué quieres de ella?» o «¿Por qué hablas con ella?». 

La mujer, dejando allí su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: «Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que hice. ¿No será el Mesías?». 

Salieron entonces de al ciudad y fueron a su encuentro. 

Mientras tanto, los discípulos le insistían a Jesús, diciendo: «Come, Maestro». 

Pero Jesús les dijo: «Yo tengo para comer un alimento que ustedes no conocen». (…)
Muchos samaritanos de esta ciudad habían creído en él por la palabra de la mujer, que atestiguaba: «Me ha dicho todo lo que hice». Por eso, cuando los samaritanos se acercaron a Jesús, le rogaban que se quedara con ellos, y él permaneció allí dos días. 
Muchos más samaritanos creyeron en él, a causa de su palabra. Y decían a la mujer: «Ya no creemos por lo que tú has dicho; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es verdaderamente el Salvador del mundo». 
Transcurridos los dos días, Jesús partió hacia Galilea. 

· Releer el texto en silencio y compartir si algo nos llama hoy la atención.

· ¿Cuáles fueron los asuntos principales de la conversación entre Jesús y la mujer samaritana?

· ¿Cuáles fueron las reacciones de Jesús y cuáles las de la mujer samaritana?

· ¿Qué le apasiona a la mujer? ¿Cómo se manifiesta esa pasión?

· ¿Qué le apasiona a Jesús? ¿Cómo se manifiesta esa pasión?

b)  Teresa de Jesús: CAD 7, 3-7 “Cuando las obras proceden de este amor de Dios y por sólo Él”

Sostenedme con flores y acompañadme de manzanas, 

porque desfallezco de mal de amores (Cantar de los cantares 2, 5)

Cuando el alma está en este estado, (favorecida de la unión divina y desasida del propio interés), nunca dejan de obrar casi juntas Marta y María; porque en lo activo y que parece exterior, obra lo interior, y cuando las obras activas salen de esta raíz, son admirables y olorosísimas flores; porque proceden de este árbol de amor de Dios y por solo Él, sin ningún interés propio, y se extiende el olor de estas flores para aprovechar a muchos, y es olor que dura, no pasa presto, sino que hace gran operación.

Me quiero declarar más, porque lo entendáis. Predica uno un sermón con intento de aprovechar las almas. Así son otras cosas que hacen en provecho de los prójimos, muchas y con buena intención mas no está tan desasido de provechos humanos que no lleva alguna pretensión de contentar, o por ganar honra o crédito (...). Temen [la] persecución; (...) van con la discreción que el mundo tanto honra. (...). Estos servirán a Su Majestad y aprovechan mucho; mas no son así las obras y flores que pide la Esposa - a mi parecer - , sino un mirar a sola honra y gloria de Dios en todo. Que verdaderamente a las almas que el Señor llega aquí  (...) creo no se acuerdan de sí para ver si perderán o ganarán; sólo miran al servir y contentar al Señor. Y porque saben el amor que tiene a sus criados, gustan de dejar su sabor y bien por contentarle en servirlas y decirles las verdades. La ganancia de sus prójimos tienen presente, no más. (...) y envueltas sus palabras en este tan  subido amor de Dios, emborrachadas de aquel vino celestial, (...) no se les da nada descontentar a los hombres. Estos tales aprovechan mucho.  

Me acuerdo ahora lo que muchas veces he pensado de aquella santa Samaritana, cuán bien había comprendido en su corazón las palabras del Señor, pues deja al mismo Señor porque ganen y se aprovechen los de su pueblo, que da bien a entender esto que voy diciendo; y en pago de esta tan gran caridad, mereció ser creída y ver el gran bien que hizo nuestro Señor en aquel pueblo. Iba esta santa mujer con aquella borrachez divina dando gritos por las calles. Lo que me espanta a mí es ver cómo la creyeron, una mujer; y no debía ser de mucha suerte, pues iba por agua. De mucha humildad, sí; pues cuando el Señor le dice sus faltas, no se agravió (como lo hace ahora el mundo, que son malas de sufrir las verdades), sino le dijo que debía ser profeta. En fin, le dieron crédito, y por sólo su dicho salió gran gente de la ciudad al Señor. 

Digo que estas flores y obras salidas y producidas de árbol de tan hirviente amor dura su olor mucho más y aprovecha más un alma de éstas con sus palabras y obras, que muchos que las hagan con el polvo de nuestra sensualidad y con algún interés propio. 

III. Para orar personalmente, y después compartir

Volver a mirar la memoria que hemos hecho en los encuentros anteriores, pidiendo al Espíritu despierte en nosotras la gratitud, la actitud de discernimiento y la humildad verdadera a la que nos han invitado el Evangelio y Teresa de Jesús

· ¿cuáles reconocemos que han sido de hecho nuestras pasiones a nivel personal, y comunitario? 

A la luz de las pasiones de Jesús

· ¿qué nos sentimos llamadas a dejar, a cambiar?

· ¿qué nos sentimos llamadas a potenciar?

· ¿a qué nos desafía personalmente?
· ¿a qué nos desafía como comunidad?

IV. Discernimiento comunitario

· ¿Qué hechos de nuestra historia comunitaria consideramos que han marcado nuestro proceso, y queremos, como María, “conservar en el corazón”?

· Consensuar cuáles han sido nuestras pasiones a nivel comunitario? 

· Después de haber reconocido cómo el Señor nos fue conduciendo, discernir hacía dónde quiere orientar hoy nuestra vida. Consensuar dos desafíos. 
Creo

Necesito hermano que me digas “puedo”

con las mismas ganas que lo digo yo.

Necesito hermano  que nos encontremos

en una mirada, en una canción.

Y creo en vos y en mí,

en mí y en vos;

en la complicidad de la ilusión.

No dejo de creer en vos y en mí,

en mí y en vos.

Llevo en la guitarra un amor urgente

que me da coraje con obstinación,

la esperanza invicta me sostiene siempre

tan intensamente que no tengo opción.

Porque creo en todo lo que nos debemos

porque creo en esta nuestra rebelión

de amorosa vida, de amorosa fuerza

de amorosa rabia, de amoroso amor.

Teresa Parodi













Lectura Orante del Evangelio y de Teresa   


